
            
                
            
        

     
      
 
    Annette de mi corazón todo lo hago por ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rosa, la de las mil espinas. 
 
      
 
      
 
    Aquella mujer era tan bella, tan hermosa, y se llamaba Rosa. Su belleza residía en su amor para con el mundo, compartía sus alegrías con las flores, cantaba alegre para el sol que ardía en su cabeza, se regocijaba de su vida en el campo, llevaba deprisa cada día sus canastas llenas de frutas y de verduras, venia e iba al pueblo, vendía muy bien sus frutales, sus hamacas hechas a mano y sus sombreros de paja, compartía amablemente con su madre sus ganancias, aunque era muy pobre siempre encontraba en Dios el pan de cada día. En su humilde morada, una casa de madera, un hoyo en el techo, un fogón, una cama, una hamaca y una mecedora era todo lo que tenía, su pobre madre ya estaba en la edad de las penumbras, se le veía en sus ojos el cansancio de la vida, se le escuchaba la respiración sofocada, sentada siempre en su mecedora sin moverse ni pestañar, solo digamos nosotros esperando a la muerte. Lo sabía yo muy bien porque mi abuelo me había dicho que después de una edad avanzada es mejor que llegue la muerte, porque si no se queda uno perdido en un abismo. Mi pobre abuelo Ramón Cordero que descanse en paz, le recordaré roda la vida siempre me dio buenos consejos en lo que tuvo de vida, los buenos hombres parece que la muerte tiene prisa en llevárselos, parecen que también hay otros lugares en donde también los necesitan, tal vez yo dure muchos años más de vida porque con Rosa he pecado, la he amado y deseado desde que tenía quince años, es que el caminar de esa mujer parece como si danzase para mí, cuando se pone esos vestidos de ramos que dibujan su curva, y su pintalabios rojo, bajo ese sol abrazador y gritando con sabrosura. 
 
    -Venga llévese sus verduras, venga llévese sus frutas, venga y cómprenme señor o señora que aquí les traigo de todo. 
 
    Yo siempre salgo a comprarles mango, aunque tengo una mata repleta, es que me agarran los nervios y cuando me pregunta que quiere joven, siento que me desmayo, entonces la única palabra que se me sale de la boca es pedirle un mango. Yo no puedo ya vivir sin ella, todos estos años he vivido contemplándola, todos estos años en mis sueños me ha acompañado, todos estos años he pensado en el día de nuestra boda. Arreglaría la casita y la llenaríamos con nuestros hijos. Nuestros hijos crecerían mirando como papá y mamá se amaron, continuarían nuestro legado de amor y felicidad.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Ay Rosa! Cuando llegará el día en que yo tenga valor para confesártelo, para decirte que es lo que siento desde hace rato, para enseñarte lo feliz que puedes ser a mi lado. Ya estoy cansado con conformarme con verte pasar, cada día desperdiciando tu sonrisa que no ha sido culpa mía. Si me permites, yo te haré feliz Rosa, aquí en el campo tendremos nuestra vida, voy ahora mismo a hablar con tío Papo, el me ayudará a conquistarte. 
 
      
 
    Cogí el camino hacia el Pueblo Viejo, era un camino de una hora y media a pies, a caballo yo me tomaba casi una hora, pero Domingo, mi caballo, era haragán y me hacía perder más tiempo con sus paradas, y yo ese día andaba desesperado por saber que me diría tío Papo, sobre como conquistar a Rosa. Así que caminé como si detrás de mi vinieran para matarme, y a la vez esperanzado, de que por fin sabría qué hacer con el sentimiento que consumía mi alma, y lo había guardado para mí, pero ahora tendría el valor de confesarlo. 
 
    Llegué más tarde a la calle primera de Pueblo Viejo, en dónde vivía mi tío. Tenía una casa bastante grande por la razón de que vivía con dos mujeres y sus veinte hijos. A las dos les dio a cada una 10 hijos por iguales para que no se pelearan, mire usted que aquel hombre logró convencerlas de que las amaba a las dos por igual, yo todavía no entiendo como convivían aquellas mujeres, pero todos en el pueblo jamás escucharon que se pelearan ni una sola vez, por esa razón me dirigí a su casa, sudado por el camino me dispuse a llamar: 
 
    -Tío Papo, tío Papo, soy yo Miguel. 
 
    Salió una de sus mujeres con muchacho en brazo, mirándome sin ninguna expresión como si supiese a que fui, me señaló con la mano que pasara, abrí la reja y entré. La mujer de mi tío entró a una de las habitaciones y yo me fui a sentar en el patio, justo debajo de una mata de mango que daba sombra, después de un rato salió tío Papo abrochándose el pantalón y con cara de abobado. 
 
    -Dime muchacho, estaba tirando una pavita que me la merezco, ¿y tú que haces aquí? 
 
    Me entró una vergüenza, un nudo se me formó en la garganta, pero pude abrir la boca y decir: 
 
    -Discúlpeme que le moleste a estas horas, es que estoy enamorado de una muchacha allá en el campo y quiero que usted me ayude, a ya sabe qué.  
 
    -Ay muchacho, ¿Y por eso vienes a estas horas? Con este sol de las doce yo no salgo a ningún lado y menos por una mujer – Unas de sus mujeres le escuchó y este bajó la voz y continuó diciendo – Tú quieres que yo te diga como tener a esa mujer ¿Verdad?  
 
    -Mire tío Papo, lo que pasa es que yo tengo años mirándola, pero no me atrevo a hablarle, usted me conoce y sabe lo tímido que soy, y esa mujer es tan bonita que al verla me entran unos nervios y no puedo expresarme.  
 
    -Y dime muchacho, ¿Cómo se llama la mujer que te atormenta? Cuidado si es una de tus primas, mejor no me lo digas para no darte muerte aquí mismo. – dijo airado.  
 
    Vi como la mirada de tío Papo se tornó violenta, así que me paré y dije rápidamente: 
 
    - ¡No! No tío Papo, ¿Cómo puede usted pensar eso? La muchacha de la que estoy enamorado se llama Rosa, la mujer que vende frutas, la hija de Doña Silvia Alboroque, la de la casa del hoyo...  
 
    - ¡Muchacho, pero a esa Rosa yo la conozco! Esa es la que vive cerca del río, la mujer de las curvas más sexy que he visto, la que deja a los hombres hechos mierda. – Parece que se dio cuenta de que estaba hablando de más y tomó rápido la compostura. – Mira muchacho te voy a decir que hacer, cómprate un traje bonito, y no le lleves flores que perderás tu tiempo, tú vas y la invitas aquí, al pueblo, no la lleves al parque, ni a comer un helado de donde Doña Tita, invítala a la gallera, al cabaret de la esquina o a jugar dominó con los hermanos Gutiérrez, en la caseta dónde nada más se vende ron.  
 
      
 
    No dije nada, me paré inmediatamente y me fui de allí sin despedir. Que grosero había sido tío Papo. Iba todo el camino desanimado, avergonzado por haber ido a buscar consejos, preguntándome ¿Por qué se había referido así de la pobre Rosa? Me había ofendido a la mujer, y yo solo buscaba que me dijera que debía hacer para con ella hablar, de regreso a casa me paré en río Piedra, que estaba a treinta minutos antes de llegar al rancho, me quedé allí mirando el agua pasar, viendo la timidez de los peces y pensando en que le podría decir a Rosa la próxima vez que la viera. Me llegaron por suerte mil ideas a la cabeza. Cuando volviera a ver a Rosa le diría que era hermosa, le diría que la sueño cada noche, le diría cuanto amo su pelo largo, le diría que su pintalabios rojo combina con su nombre, le diría que he esperado por ella todos estos años, contemplándola desde lejos, esperando el momento exacto para declarármele, le diría también que haría todo lo que estuviera en mi manos para hacerla feliz, que solo debía aceptarme como su novio y yo le demostraría de que era yo capaz de hacer por su querer. En fin... le diría que yo sería el hombre que la haría la mujer más feliz, si era amor lo que buscaba conmigo tendría para toda la vida.  
 
    Bueno ya yo me sentía listo para hablarle, ya sabía lo que le diría al otro día que la viera, iba todo el camino a casa repitiendo y ensayando todo lo que le diría yo a Rosa. Esa noche me acosté más temprano que de costumbre, así amanecería rápido y yo podría contarle al fin a Rosa mi amor por ella.  
 
    Me levanté temprano me lave la cara con jabón de cuaba, me peine para atrás sintiéndome un galán y me puse la camisa color café, que me había regalo mi padre antes de morir. Al verla quedé pensando en los buenos, tiempos cuando yo solo era un niño mimado de mi padre, en lo feliz que éramos los dos, aunque mi madre nos haya abandonado. Mi padre era ganadero, le estaba yendo muy bien, hasta que enfermó y aun no sé de qué fue. Los doctores no me dijeron nada en concreto, yo era muy joven y solo nos teníamos el uno a otro, tío Papo ayudó con lo que pudo, pero no había manera de salvarle la vida, vi como día a día se iba deteriorando, hasta que de pronto no me di cuenta que había dejado de respirar, ya no quiero ni siquiera recordarlo, seguiré con lo de Rosa- repetí una y cien veces lo que tenía que decirle, intentaba llenarme de valor, me alentaba yo mismo.  
 
    - ¡Vamos Miguel, ha llegado el día de hacerte un hombre, has esperado tanto por este momento, ve por ella, vamos Miguel!  
 
    Me senté frente a mi casa, donde le veía pasar todos los días. Era el único camino hacia el pueblo, así que sabía que la vería pasar. 
 
     Pasaron varias horas y nada de ver de Rosa, empecé a desesperarme y a preocuparme, ¿Qué le había pasado a Rosa que había tardado demasiado? Estaba desesperado, siempre pasaba por allí temprano. Agarré entonces el camino por el arroyo y antes de llegar me encontré con Lucía, una amiga mía desde la infancia, era mi confidente y la única que sabía sobre mi amor por Rosa. Me dijo que iba para mi casa, que se alegraba de encontrarme antes, le dije: 
 
    -No Lucía, yo me dirijo a casa de Rosa, hoy no ha pasado y me encuentro raro que no ha pasado vendiendo sus frutas y demás cosas.  
 
    -Ay ombe Miguel, tú y la Rosa. Mira yo ayer estaba en su casa, me dijo que se iba a trabajar donde el Suizo, como muchacha de servicio o algo así, que le pagarían bien y que se quedaría allá día y noche, así que ya no la verás más por aquí, me dejó cuidando a su madre. – Dijo levantando las cejas.  
 
    - Mierquina Lucía ¿Por qué tu no me habías dicho esa vaina? Tu sabiendo lo que siento yo por ella, tengo toda la mañana esperándola, y entonces ahora ¿Como la veo?  
 
    - ¡Ay Miguel! Deja a esa mujer tranquila, tu pareces que eres tonto que no te das cuenta de nada. Estoy cuidando de su madre. Ven acompáñame que tengo que hacer la comida.  
 
    Pasé la tarde con Lucía, pero solamente pensaba en cómo volvería a ver a Rosa. Por lo menos cuando vendía frutas en la calle podía verla pasar, pero ahora a media hora de camino y metida en la finca con ese Suizo necio, nada más era esperar que le dieran el día libre y viniera a visitar a su madre.  
 
    Me cogieron los días esperando sentado frente a su casa para ver cuando regresaba, sabía que debía visitar a su madre, tenía que hacerlo o así pensé yo, pero nada de verdad a Rosa llegar. Me quedé pensando en que talvez ella no saldría, así que fui donde Lucía y le pregunté qué había pasado con Rosa, que, si no había recibido mandado de ella para entregarle a su madre. Lucía dijo que la dejó a cargo y que no le había entregado ni un centavo o como dijo ella: 
 
    -Yo me estoy haciendo cargo de su madre ya por el aprecio que le tengo a la señora. Rosa se fue por allá a trabajar y parece que ya por aquí no tiene nada que buscar.  
 
    Mierda pensé yo, a mi pobre Rosa tan buena que es, seguro que me la están abusando, seguro que la tienen trabajando día y noche como esclava, y ella la pobre y bondadosa, que se ve que no es capaz de defenderse sola. – Dios mío ¿Y ahora qué haré? 
 
    Me dirigí a dónde Rómulo. Un señor de unos sesenta años, ojos chiquitos, bajito, con una cara de loco por todo el ron que se bebía diario. Y realmente parecía que la bebida le estaba haciendo daño porque se le oía a veces en la calle vocear: 
 
    - ¡Que me mate Dios! Déjenme tranquilo. ¡Que me mate Dios!¡Dios mátame! – decía dándose en el pecho con la botella.  
 
    Esperé a Rómulo fuera de la finca del Suizo, venía como siempre con su chata en mano, me le acerqué y le dije desesperado.  
 
    -Rómulo, dígame por favor si sabe usted algo de Rosa, ya son muchos días que no se nada de ella.  
 
    -Muchacho dame dos pesetas que necesito comprar otra botella. ¡Llévame Dios! – dijo con voz de borracho.  
 
    -Por favor dígame si Rosa está bien, mire que estoy desesperado. Es que no se nada de ella y eso me tiene muy preocupado.  
 
    Yo le seguía los pasos de borracho mientras caminaba, y le hacía más preguntas, pero era imposible que este me contestará con coherencia, llevaba una juma tan grande que parecía que dentro de poco se iba a desmayar. Le dejé tranquilo y fui a mi casa, ahí estaba Lucía esperándome, con su sonrisa de talle a talle y su carisma que tanto amaba.  
 
    - ¿Qué te pasa a ti Miguel? Ay no, por los ríos de San Pedro, no me digas que es de nuevo la tal Rosa. – dijo desanimada.  
 
    -Yo creo que algo le ha pasado, no ha venido a ver a su madre, pregunté y nadie me da noticias. Lo más seguro es que la buena de Rosa está siendo explotada por ese Suizo de sangre azul. – dije tristemente.  
 
    -De verdad Miguel que a mí no me gusta verte así, cambia esa cara, vas a vivir amargado ahora. Mira yo te juro que Rosa está bien. – dijo Lucía.  
 
    Yo estaba muy preocupado, le dije a Lucía que por favor se fuera, estaba muy deprimido, no entendía que pasaba con Rosa, no tenía ánimos para nada, me fui bien temprano a la cama, justamente cuando las gallinas anidaban y los pájaros ya habían tirado su ultimo canto al alba.  
 
    A la mañana siguiente llegó muy temprano Lucía, ya yo por suerte estaba despierto pensando en mi amada Rosa, en que, si bien se encontraría, le pregunté a Lucía que quería tan temprano, me dijo que no soportaba verme tan triste así que había encontrado una solución a mis problemas. Me paré rápidamente del suelo y le dije entusiasmado.  
 
    -Dime, dime Lucía, ¿Ya encontraste a Rosa?  
 
    -Por Dios Miguel, pero Rosa no está perdida, oye mejor lo que te digo, ayer botaron a Rómulo de la finca del Suizo, tú ya sabrás que fue porque llegaba borracho todos los días, pero el caso es que tu podrías sustituirlo.  
 
    -Sustituir a Rómulo ¿Yo? Ay Lucía, tú sabes que soy del campo sí, pero que vivo metido en mis libros, o mejor dicho los libros que me presta el abogado del pueblo, Don Aristidez Del Paldo. – el único hombre culto que conozco además de Don Cholo, y por lo tanto mi ídolo a seguir. Se hizo profesional desde muy joven, aunque no contaba con el apoyo económico ni moral de sus padres, salió a delante por sí solo, como un toro bravo se la buscó, ahora es el abogado del pueblo, con sus trajes siempre formales y elegantes, sentado en su silla, resolviendo asuntos legales, con su pañuelo empapado de sudor porque era obvio que el calor de agobia por tan finos trajes. Yo admiraba la manera en que resolvía los problemas, bondadoso pero recio cuando era necesario, yo le tomé como figura paterna cuando murió mi padre. Yo no sé exactamente como me veía el a mí, pero siempre me mandaba a buscar para enseñarme y que viera como se hacían las cosas, yo me la pasaba metido en su oficina, estudiando y disfrutando. Yo estaba muy agradecido con Aristidez por otorgarme el conocimiento de las leyes. Pero ahora Lucía me decía que tenía la oportunidad de ver a Rosa, pero yo no quería perder la oportunidad de estudiar en el pueblo, ya me había comprometido con Aristidez, le había prometido que sería yo quien seguiría su legado después de su muerte. ¿Qué iba a hacer yo ahora? No era justo abandonar a quién ha cuidado de mi todos estos años, ha depositado su confianza en mí, no puedo abandonarlo. Mierquina, pero no puedo dejar a Rosa sola sin saber lo que está pasando. Es más ahora mismo voy a la finca del Suizo, no tengo mucha experiencia en el trabajo pero haré todo lo que pueda para que me contraten, Rosa me necesita yo por esa mujer hago cualquier cosa, lo que sea.  
 
    Me despedí de Lucía y me encaminé a la finca, llegué a una puerta grande, la casa estaba rodeada con una reja que te impedían entrar a la propiedad de la casa, solo se podía ver desde afuera. Le di como un loco la vuelta entera a las rejas, podía ver una gran casa pintaba de blanco, se veía enorme, con piscina y un jardín que lucía descuidado, llamé pero nadie respondió, ahí detrás de mi apareció un haitiano que me dio un susto que quedé con el corazón en las manos.  
 
    - ¿Qué es lo que quiere usted?  
 
    -Ando buscando trabajo, voy a sustituir a Rómulo – dije firmemente.  
 
    El haitiano me miró de arriba abajo levantó una ceja y me dijo de acompañarle. Ahora sí, dimos la vuelta, bocio a unos de los de adentro y fueron a abrirnos. La mujer que nos abrió le preguntó que quería yo, él le explicó lo del trabajo, ella me hizo seña de seguirle y me llevó a una gran terraza, donde había una mesa redonda con seis sillas y un cenicero en el centro, me iba a sentar ahí pero la mujer me hizo señas de que no, ella entró a la enorme casa y al rato salió el Suizo, con cigarrillo en mano y ya le habían traído una taza de café que estaba recién hecha. 
 
    -Ah, il fait chaud! Y tú, quieres trabajar, ¿Qué sabes hacer? – preguntó con acento de francés.  
 
    -Soy Miguel, soy de aquí del campo, vengo a sustituir a Rómulo – dije tímidamente.  
 
    -Usted es ¿Miguel qué?  
 
    -Ah, sí, soy Miguel Solano, y estoy para servirle. Verá como no tendrá problemas con el mantenimiento de la casa, déjemelo a mí que le prometo hacerme cargo. – dije sabiendo que era la única opción de ver a Rosa. El Suizo me miró medio confundido, lo más seguro era que pensara que yo no daba para ese trabajo, así que le dije.  
 
    -No se preocupe señor que tengo bastante experiencia, déjeme empezar a trabajar hoy mismo y ya verá usted los resultados después. – fue la segunda mentira que dije en mi vida, la otra había sido el día de la muerte de mi padre, cuando me preguntaron que, si estaba yo bien, y yo respondí que sí, aun sabiendo que me estaba muriendo por dentro.  
 
    Y bueno parece que al decirle al Suizo que tenía experiencia funcionó porque me dijo.  
 
    -Bueno si sabes entonces lo que debes hacer, porque ya tienes experiencia, yo imagino que no debo decirte más nada, empieza ahora mismo a trabajar.  
 
    Me acerqué a darle la mano y éste frunció el ceño, así que desaparecí huyendo de allí antes de que este pudiera cambiar de opinión. Me dirigí a la parte de atrás de la casa, por dónde estaba la piscina, la cual se veía que hacía siglos no la limpiaban, me senté al lado de una mata de china y me quedé frisado pensando en que consistía exactamente mi trabajo, había hablado como si supiera así que no me dijeron que tenía que hacer, pasó unas de las muchachas que trabajaban allí, y me vio sentado cabizbajo así que me preguntó que me pasaba. Dijo que yo tenía la cara de desubicado.  
 
    -Pues eso mismo es lo que me pasa, acepte este trabajo y no sé qué hacer. – dije medio enojado.  
 
    La hermosa y simpática muchacha empezó a reír. – Tienes suerte de que te haya encontrado yo y no la señora Rosa, te diré que debes hacer.  
 
    - ¿Rosa? – la interrumpí - ¿Cómo está ella? – dije entusiasmado. 
 
    -La señora Rosa está muy bien, no sé porqué lo pregunta – dijo extrañada. – Ahora escúcheme, usted se encargará del mantenimiento de la casa, hará de jardinero, limpiará la piscina, se encargará del mantenimiento de la planta eléctrica y demás cosas que me siguió explicando. Me dio tantos detalles que gracias a ello pude empezar de una vez, así que le agradecí dándole un apretón de manos y ella me devolvió el agradecimiento dándome una sonrisa tan cálida que sentí que la conocía de hace ya mucho tiempo. Empecé por la piscina, se veía demasiado sucia, insana, realmente era difícil imaginar que alguien se pudiera bañar ahí, estaba verdosa y abandonada, había perdido el color, lo que quiero decir que era azul y se veía blanca. La muchacha que me había dicho como hacer mi trabajo, que por cierto se llamaba Esmeralda, me había mostrado una casita detrás en dónde estaban todos los productos y utensilios que yo necesitaría, tome detergentes y productos especiales para limpiar la piscina, me arremangue los pantalones y me quité la camisa, comencé a untarle productos e intentar quitarle la suciedad, un trabajo difícil con ese sol abrasador que me rostizaba la piel y me cocinaba la sien. Estaba ya en un rato tan cansado y sediento, luego habían pasado horas y yo parecía no avanzar, por suerte llegó Esmeralda a vigilar, me dijo que así jamás lo lograría, que debía primero quitarle los pedazos que colgaban de pintura dañada, y luego pintar la piscina de nuevo, me dijo también que en la casita se encontraba la pintura. Bueno hice como ella me dijo y empecé inmediatamente a quitar la pintura que se desprendía, húmeda y seca a la vez, cuando me di cuenta de la hora fue porque vi los trabajadores que empezaban a bajar.  
 
    Era una finca de china la que el Suizo tenía, se veían las matas verdosas rodear todo el lugar, donde quiera que miraras solo eso verías, había hecho una buena fortuna. A los trabajadores les había construido una casa o rancho en donde dormían y comían, yo también decidí quedarme allí con ellos, porque además de que quedaba lejos mi casa, allí podía sentir a Rosa más cerca. La casa en donde nos quedábamos eres muy espaciosa, habíamos nueve personas allí, las mujeres que eran solo tres se quedaban en la habitación, nosotros dormíamos en la sala y comedor, poníamos un trapo y ya a eso le llamábamos cama, en el suelo sobre las vigas de madera que crujían demasiado cuando uno de nosotros se levantaba a media noche a orinar, un ruido al que más tarde pude acostumbrarme porque era eso o dormir afuera, bajo el sereno de la fría noche, ya después solo me molestaba que interrumpieran mi sueño con Rosa.  
 
    En el trabajo me iba bien por así decirlo, duré tres días solamente quitando la humedad de la piscina, luego empecé la difícil tarea de pintarla, en ninguno de esos días pude ver a Rosa, cuando veía a Esmeralda que siempre me traía un vaso de agua aprovechaba para preguntarle.  
 
    - ¿Cómo se encuentra Rosa? Nunca la veo salir, ¿Es que trabaja tanto la pobre?  
 
    Esmeralda me decía que ella estaba bien ocupada esos últimos días que tenía que aprovecharse bien porque la hija del Suizo venía.  
 
    Terminé entonces de pintar la piscina dos días después, me puse a eso ya que en realidad quería terminar, fue una sorpresa para el Suizo que hasta me mandó a llamar.  
 
    -Has hecho tu trabajo muy bien. Yo te tenía a prueba, pero ahora puedo decirte que si trabajas aquí. – dijo en tono de burla. – ahí vi a Rosa, estaba dentro de la casa, la podía ver a través de la ventana, parecía una hermosa mariposa con ese vestido de colores, estaba parada frente al espejo de la sala, estaba tan hermosa, tan coqueta, su larga cabellera la hay recogido en un moño alto y elegante, lucía como la reina que ya era en mi corazón desde hacía años, me quedé parado mirándola hasta que Esmeralda me halo a un lado, me dijo que si estaba loco, mirando yo a la señora así solo iba a lograr que me despidieran, le pregunté que porqué le decía señora, me dijo que si yo me hacia el tonto o lo era.  
 
    Me pasé la noche entera pensando en Rosa, en lo bella que se veía, me seducía en sueños y me mandaba besos que yo recogía.  
 
      
 
    -Rosa, Rosa, Rosa! Mi Rosa sin espinas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desperté a la mañana siguiente con el alboroto de mis compañeros, llegaba en unas horas la hija del Suizo y había mucho que hacer para su llegada, era un viaje largo según había escuchado de Suiza a Santo Domingo, y luego tener que ir a pueblo viejo, con lo mala de la carretera, me hice a la idea de que era yo y hasta los pelos se me grifaron. ¡Un avión! Yo solo los había visto en mis libros. Me enteré por Esmeralda que a la señorita Serene le gustaban las flores, así que ni tonto ni perezoso, ya tenía días que había empezado con el jardín, también me dispuse a poner unas flores en la terraza, puse algunas enganchadas en los bordes de la madera, que daban con el techo, se veían hermosas guindadas allí, además puse unas palmas en tarros en cada esquina, ya me estaba acostumbrando a mi trabajo en aquella casa, solo me faltaba poder ver a Rosa más a menudo, no la veía casi nunca, no entendía que hacía metida todo el tiempo ahí adentro. De vez en cuando solo le podía ver pasar como una estrella fugaz por la ventana, siempre deprisa y con una expresión muy extraña, pero se veía tan hermosa, tan perfecta, tan sensual, tan bien arreglada, yo me sentía satisfecho tan solo con verla.  
 
    Más tarde llegó por fin la señorita Serene, una mujer blanca, ojos azules, labios carnosos, pelo oscuro, cabeza levantada, ojos hacia el frente, pasos finos y vestida completamente de negro, me quedé viéndola desde lejos, aquella muchacha parecía fría y actuaba como si solo ella existía, parecía no importarle nada ni nadie o por lo menos así creía yo, quería mostrarle yo mismo las flores que había sembrado para ella, pero mejor dejé que las viera ella cuando quisiera, no vaya a ser y esta muchacha termine enojándose conmigo por cualquier disparates, que muchacha tan pesada me dije a mi mismo. Seguí mi labor quitando las yerbas malas de alrededor de la casa, ahí me encontré con el haitiano que me había encontrado la primera vez que llegué a la finca. Estaba parado frente a la gran puerta, me di cuenta que era quien se encargaba de la seguridad de la finca, tenía una musculatura exagerada y unos ojos bien grandes, que cuando te miraban sentías que te podían escudriñar el alma, y ver más allá de lo físico.  
 
    -Dime muchacho ¿Qué te pareció la señorita? – dijo en tono de burla con sus grandes y blancos dientes que sobresalían de su tono oscuro.  
 
    Me quedé mirándolo y pensando en que decirle.  
 
    -Parece una señorita que de aquí del campo no es. – dije estúpidamente.  
 
    Él se rio, me dio la mano y me dijo que se llamaba Velvet, me pareció en ese momento un hombre carismático y alegre así que le di un saludo sincero. Mas tarde nos vimos de nuevo en el rancho. Conversamos un buen rato hasta que se armó de nuevo otra disputa entre un dominicano y un haitiano. Ya querían halar machete y se decían.  
 
    -Yo fui coño quien chapio la mitad del camino y las matas de China cerca de la paliza fui yo quien las sembró ayer. Maldito haitiano. No me hagas y te mate.  
 
    -Mire hablador, usted lo que es un abusador, usted sabe que ese trabajo lo hice yo. Me toca mi crédito por eso. Yo soy haitiano, pero no pendejo.  
 
    Puso una cara que me dio miedo y haló su machete. Yo estaba como siempre asustado, pero me metí en el medio y les dije.  
 
    Señores no se hagan matar por disparates, miren que ustedes tienen familia que los van a extrañar, vamos a calmarnos y pensar en una solución, con machetes no se resuelven las cosas, créanme que lo que traerán en desgracias para sus familiares. – ahí me interrumpió unos de los trabajadores, dijo que el dominicano mentía y que había visto al haitiano hacer ese trabajo. – Entonces ya sabemos la verdad dije, no hay que hacer más alboroto, siéntense caballeros. – ese fue uno de los primeros problemas que resolví en esa casa donde reinaba la brutalidad y cada rato querían armarse desgracias por nada.  
 
      
 
    Pasaron unos días y mi Rosa podía yo verla cada día, ahora si salía afuera, ahora si usaba uniforme y atendía la casa como todas las demás, me encontré eso muy extraño que había pasado para que ahora pasara de cuidar la casa dando órdenes pasara a limpiar y servir, imagine que había hecho algo indebido y el Suizo necio me la había regañado. Mi pobre y hermosa Rosa, lo único bueno es que ahora podía verla. Me quedaba como tonto mirándola hacer sus quehaceres, intentaba sacar valor para hablarle, pero no podía, me quedaba trancado y me temblaban las piernas cuando hacía el intento de ir hacia ella.  
 
    Es que me sentía como un arroyuelo seco y ella era un rio que traía consigo un torrencial de vida y belleza, me sentía tan poco para aquella mujer, ahí fue que me puse a pensar que lo que tenía que hacer era ahorrar todo el dinero que ganara en este trabajo y así poder ofrecerle que se vaya conmigo.  
 
    Fui a la puerta grande en donde estaba Velvet y le dije que estaba enamoradísimo de una mujer, que daba mi vida por ella si ha de ser necesario. Le dije.  
 
    -Hace años que la miro y no sé qué hacer, pero ahora que estoy trabajando tendré con que responder.  
 
    Velvet empezó a reír y dijo.  
 
    -Bueno muchacho te diré una cosa, si hay algo que yo sé que les gusta a las mujeres es el dinero, dímelo a mí que tengo una que es una caprichosa, traicionera y descarada, y todo porque esta enviciada con el dinero.  
 
    -Bueno Velvet la mía es un ángel, una mujer trabajadora y buena, la más hermosa que haya visto, la mujer que es dueña de mi amor, yo sé que ella algún día será mi mujer. – dije enamorado.  
 
    Velvet me miró con cara de sarcasmos, yo me fui a darle mantenimiento a la piscina cuando veo a Esmeralda que de lejos me llama, ¿qué habrá pasado ahora? – pensé.  
 
    Fui huyendo hacia donde ella, todo sudado y con olor a cloro, ella me dijo que alguien me estaba esperando allá afuera, que tenía suerte de que el Suizo no se encontraba porque no le gustaba que visitasen a nadie en su casa. Empecé a caminar hacia la terraza, iba pensando en quién podría ser que me visitase, talvez era Lucía, aceleré el paso y ahí pude distinguir a Aristidez, ahora sí que él estaba sudado, su camisa blanca se había vuelto transparente por el sudor, respiraba agitado, y al verme vi como exhalo aliviado.  
 
    -Miguel, ¿Pero qué haces aquí? Te he estado esperando en mi oficina, mira como estas, ¿pero qué te ha pasado? – dijo sofocado. 
 
    -Disculpe, es que ahora trabajo aquí, no se preocupe más por mí que de verdad estoy bien.  
 
    -Pero que es lo que dices, tú tienes trabajo conmigo, lo sabes muy bien, además ¿No vas a seguir estudiando? Déjate de tonterías Miguel, que ya no eres un niño, además te pagaré mejor si eso es lo que quieres, ven que necesito de tu ayuda en algunos asuntos.  
 
      
 
    Me quedé pensando en mi sueño de ser abogado, en cuanto extrañaba estar en la oficina aprendiendo y lo mucho que…lo mucho que amo a Rosa, no quiero estar lejos de ella, no puedo, vine por ella y con ella md iré, la pobre me necesita no la dejaría sola con estos Suizos. La amaba y lucharía por ella, yo en verdad amaba a Rosa con todo lo que tenía, llámese timidez o esperanza, pero no la dejaría sola, por nada en el mundo lo haría. Miré seriamente a los ojos a Aristidez y le dije.  
 
    -Váyase tranquilo, aquí me están pagando bien y por eso me quedo. – fue la tercera mentira que dije.  
 
    Don Aristidez no me dijo nada, pero su cara de desencanto me bastó para saber que le había dolido lo que dije. Lo vi salir y perderse en el campo, me invadió una tristeza por haberle rechazado así, después de todo lo que había hecho por mí, me sentí un traicionero y descarado. Salió la señorita Serene qué preguntó.  
 
    -Y usted que hace aquí?  
 
    -Nada señorita que voy a regar las plantas, disculpe si le molesto. – dije en tono muy bajo.  
 
    -Si es así está muy bien, y más que eso, quería felicitarlo ha cambiado mucho el jardín desde su llegada.  
 
    La miré vestida siempre de negro y su cara de frialdad y entonces una contradicción porque podía ver que ardían sus ojos era cálida su mirada. Vi que en sus manos tenía un libro que yo ya había leído. Le dije.  
 
    -Ese libro lo consiguió donde Don Cholo, ¿verdad?  
 
    Abrió sus azules ojos hasta más no poder y me preguntó rápidamente.  
 
    - ¿Sabes leer?  
 
    -Si señorita. Me gusta leer, es una de mis pasiones. – le dije mirándola fijamente.  
 
    -Haber lee esto- me dijo-lo leí y ella parecía que había descubierto que su experimento si funcionaba, me voltee y continúe regando las plantas. Ahí sentí el aroma de Rosa que era inconfundible, le estaba llevando una merienda a la señorita Serene, la mire y dije- Rosa- ella me miró me sonrió tímidamente y se marchó dentro. Serene me miraba sin entender nada, salí huyendo de allí, mi corazón palpitaba como si se me fuese a salir. Empalidecí, respiraba como colibrí y navegue un momento por el barco de la felicidad, ya le había hablado y parecía que le había caído bien, esa hermosa sonrisa fue para mí, pensé que sería ignorado, era demasiado mujer para mí, era demasiado hermosa, esas curvas llevaban a cualquier hombre a la muerte. 
 
    Fui donde Velvet y le conté lo que había pasado. Empezó a reírse. Decía. 
 
    - ¿Eso fue todo? La llamaste por su nombre y por eso estas así, no, pero tú no estás enamorado, tu estas obsesionado. ¿Y dime cómo es que se llama la muchacha que te pone así? 
 
    -Ay no Velvet, es mi gran secreto de amor, solo te digo que es la más hermosa y pronto sabrás cuando nos casemos. – Velvet frunció el ceño y se quedó muy callado. Nos volvimos a ver más tarde en el rancho y estaba muy distante, me le acerqué a preguntarle que le pasaba. Se quedó pensando un buen rato y me dijo. 
 
    -La mujer de la que estas enamorado ¿se llama Rosa? ¿Es ella verdad? 
 
    -Si Velvet, te dije que era la más bella, por eso es que tengo nervios cada vez que la veo. – dije suspirando. 
 
    -Ay muchacho. Rosa no es para ti ni para nadie, es una mujer inalcanzable, vete pensando en otra te lo digo por tu bien. 
 
    Miré a Velvet desorientado, ya sabía lo que le pasaba, era que estaba celoso porque tenía la mujer más hermosa del pueblo, ambos decidimos alejarnos y yo me dispuse a dormir. 
 
    Ya bien temprano estaba yo preparado, sabía que Rosa salía a la terraza para atender a la señorita Serene así que yo estaría esperando para mandarme desde que ella saliera a regar las plantas. Salió Serene con su libro en mano, yo fui a regar las plantas, ahí sentí el aroma de rosas de Rosa me volteé la mire y le dije. 
 
    -Rosa. 
 
    Rosa me miró frunció el ceño mientras sonreía y se fue. Serene me miraba, sin decir nada, sin ninguna expresión en su cara. Me voltee rápidamente a seguir regando las plantas. Escuché entonces que Serene me llamaba. Asustado me dirigí a la mesa ella tenía el mismo don de su padre de intimidar.  
 
    -Dígame señorita, ¿Qué desea?  
 
    - ¿Y éste libro le conoces también? – dijo en tono de sarcasmo.  
 
    -No señorita. – dije mirando el libro.  
 
    -Tómalo, te lo presto, después quiero que me digas que te pareció.  
 
    Lo tomé y las manos me temblaban, que clase se juego estaba jugando conmigo la fría Suiza.  
 
    Cuando llegué en la noche a la casa, prendí una vela, vi que era un libro verde, de una cien páginas, titulado” Inocencia bajo el Amazonas "del autor Isamar De León, empecé a leerlo y no pude parar, lo leí aquella misma noche, ya había gastado tres velas pero quedé satisfecho con tan buena lectura, era amante de los libros y hacía tanto tiempo que no leía por el trabajo, dormí luego extasiado, pensando en Inocencia y comparándola con Rosa la protagonista de la novela.  
 
    Al otro día estaba en mis labores regando las plantas en la terraza con mi segunda intención de ver a Rosa, cuando salió de repente la fría señorita Serene, no me había dicho nada y yo le había puesto el libro sobre la mesa, y yo me atrevía a voltearme hasta que sentí en aroma extasiante de Rosa y me voltee como si fuese un muñeco manejado por su dueño, miré a la mujer que mantenía mis días en vela y le dije nuevamente.  
 
    -Rosa.  
 
    Esta vez Rosa miró a la señorita Serene y se marchó rápidamente, mientras que Serene mantenía la mirada fija al techo y apretando la boca, yo me volteé nuevamente y seguí regando las plantas hasta que escuché la voz enfadada de la señorita Serene que me decía.  
 
    -Mira que eres un ingrato, hago el favor de prestarte mi libro favorito y lo único que haces es balbucear como un tonto el nombre de la sirvienta.  
 
    La miré mientras pensaba en que decirle, ella me había prestado su libro favorito a mí, ¿pero con que intención? Ah, sí recordé, quería que le contase que opinaba yo.  
 
    -Señorita Serene debo decirle primeramente que usted tiene buen gusto a la hora de elegir un buen libro, por lo menos este me ha dejado encantado.  
 
    - ¡Ah, sí! – me miró Serene y me dijo que tomara asiento, yo le dije que no me estaba permitido, que su padre me mataría, ella rio y dijo que su padre no era nadie allí, no entendí pero obedecí a la señorita Serene y empecé a contarle lo que había sentido al leer aquel libro. Nos quedamos allí un buen rato dando nuestros puntos de vista y conociendo nuestros gustos literarios. Antes de irme me dijo que la esperase, fue dentro de la casa y busco otro libro, dijo que lo leyera y cuando estuviera listo que le buscara para contarle que me había parecido. Así hice yo, empecé a encariñarme mucho con ella, compartíamos todos los días, reíamos bastante, lo extraño era que su padre no decía nada de que estuviera siempre con su hija, a veces me asustaba, pensaba que cualquier día tendría un arranque y me votaría, por eso traté de hacer primero mi trabajo antes que cualquier cosa. Necesitaba suficiente dinero para irme con Rosa, por eso no había vuelto al pueblo para no tener tentaciones, no quería gastar ni un centavo en algo que no tuviera que ver con Rosa, ya tenía ahorrado una suma que jamás pensé tener en tan poco tiempo y quería seguir así, y que Rosa como una reina conmigo viviera.  
 
    Un día Esmeralda que siempre venía a traerme un vaso con agua o alguna merienda a escondidas me preguntó.  
 
    - ¿Tu estas enamorado de la señorita Serene? Se la pasan todo el día juntos, como uña y mugre. – dijo media enfadada.  
 
    -No, como crees, solo compartimos como buenos amigos, yo soy solo hombre de una sola mujer. 
 
    Esmeralda se ruborizo y se fue sonriendo, pude ver cómo le brillaban los ojos, será que creyó que era de ella de quien yo hablaba, si es así la pobre se llevará un buen desencanto-pensé yo.  
 
    ¿Y esta? ¿No es la señorita Serene? Pero ¿Qué hace por aquí? Fui huyendo a alcanzarla, estaba vestida de blanco y llevaba un sombrero color rosa, y había maquillado su rostro más de lo habitual, me pareció muy extraño.  
 
    -Miguel, te estaba buscando, ven acompáñame al pueblo ¿Sabes manejar?  
 
    -No señorita ¿a que iremos al pueblo? – pregunté extrañado.  
 
    -A buscar libros, a comer un helado, a salir de aquí un rato, ve, cámbiate rápido te esperare en la entrada.  
 
    Salí corriendo a cambiarme a ponerme la camisa que mi papa me había regalo era la única mejorcita que tenía, en la entrada estaba Serene, montada en unas de las guaguas de la finca, la miré y me hizo seña de que entrara, entré y le pregunté asustado.  
 
    - ¿Sabe usted manejar?  
 
    Ella empezó a reír como si había hecho el chiste de su vida, pasó los cambios y la camioneta empezó a andar, mi corazón se detuvo, luego de un rato de martirio vi que todo iba bien y pude por fin respirar, la miré y sonreí dando gracias por dentro porque hoy no sería el día de mi muerte. 
 
    Llegamos al pueblo le enseñé algunos de mis lugares favoritos, comimos helados, frituras y todo lo apareciera, parecíamos niños desbordados cuando se les da permiso para salir por primera vez, reíamos de todo, yo tenía tanto tiempo que no salía de la finca que realmente había olvidado el pueblo. Mas adelante me encontré con tío Papo en la calle.  
 
    -Hey Miguel, esa si es para ti, yo sabía que estabas relajando aquel día.  
 
    Le dije que no éramos nada, y que no entendía que le pasaba. Serene hizo como si no escuchaba y continuamos caminando. Buscamos dos o tres libros prestados donde don Cholo y nos montamos de nuevo a la camioneta. De regreso a la finca íbamos en silencio, pero sonriendo. Llegamos nos despedimos y pasé la noche imaginando que Serene era Rosa.  
 
    Esta mañana ya era diferente eran las nueve y ya estaba Serene buscándome.  
 
    -Miguel venga rápido, le tengo una sorpresa. – y me agarró por el brazo.  
 
    Fuimos frente a la puerta en donde estaba una camioneta blanca esperando.  
 
    -Ven Miguel te enseñaré a conducir – dijo Serene entusiasmada.  
 
    - ¿A conducir eso? ¿Yo? Perdóneme, pero yo no sé ni necesito aprender a conducir eso. – dije intimidado.  
 
    - ¡Vamos entra te digo! Yo te enseñaré como se hace, no seas miedoso Miguel. – dijo en tono de mando.  
 
    Entré todo tembloroso e intimidado, yo solo en mi vida había montado y manejado a mi caballo Domingo, y este me daba brega, ahora venir a conducir una camioneta, en que me estaba yo metiendo, susto el que tuve yo encima cuando me dijo que girara la llave y ese motor prendió, di un salto e intente salir, pero serene me agarró por el brazo, y me dio una mirada como diciendo que me quedará tranquilo sino ya vería, así que me quede tranquilo, respire profundamente y le dije que estaba listo. Me dijo que hacer y pusimos la camioneta en marcha, mi corazón estaba más acelerado que la misma máquina, pero al cabo de un rato fui tomándole el ritmo a la marcha, ya hasta me estaba pareciendo divertido, miré sonriendo a la señorita serene, yo parecía un niño con juguete nuevo, ella me sonrió muy amable, me dijo luego que hiciéramos una parada en el camino hacia el pueblo, en el río Piedra. Nos paramos allí y yo me senté al frente del río, sonriendo y viendo los peces pasar, Serene me miraba y también se reía, empezó a contarme que ya había empezado a leer unos de los libros de donde Cholo y que le parecía muy divertido. Luego se acercó me abrazo y recostó entonces su cabeza sobre mis piernas, y allí se quedó un buen rato hasta que se levantó sobresaltada y dijo.  
 
    -Tenemos que irnos- y puso su fría cara que yo tanto odiaba, era como si fueran dos personas diferentes. Le pasé la llave y empezamos a rodar hacia la finca, mirábamos para lados diferentes contar y no cruzáramos la mirada, era como si fuésemos extraños, yo no entendía que le pasaba, estaba tan callada y distante, ella que siempre me estaba ofreciendo una sonrisa. 
 
    Llegamos a la finca y ella siquiera me miró, no se despidió ni nada, solo sé que se fue con su fría cara. Yo no supe que hacer o decir así que la dejé tranquila. 
 
    Mas tarde vi pasar a Esmeralda y la llamé. Hacía mucho que con ella no hablaba, era una muchacha sincera y amable. Y aunque no se lo dijera yo disfrutaba de su compañía. 
 
    -Dime ¿Cómo estás? Podemos hablar un rato más tarde si quieres, nos podemos ver debajo de la mata de mango, donde siempre quedamos – dije amigablemente. 
 
    -Que descarado eres tú, estas jugando a ser un don Juan con todas, te creí más decente espero que tu juego no te lleve a tener problemas. – dijo airada, parecía decepcionada mientras se iba. 
 
    Me pregunté una y mil veces que le había hecho, seguro dije algo que le incomodo, ¿pero que fue? Me quedé un buen rato pensando mientras trabajaba, ya estaba anocheciendo y estaba preparándome para irme cuando sentí en aroma florar de Rosa, solo pude voltear la cabeza, mi cuerpo había quedado paralizado. 
 
    -Eres tú Miguel ¿verdad? – dijo con voz sensual. 
 
    Tuve que tomar más aire de la cuenta, exhalar y pestañar quince veces, al fin pude voltearme completamente y le dije. 
 
    -Si soy Miguel y tú eres Rosa. Rosa la más hermosa. La que me quita el sueño y me levanta cada mañana. La única Rosa en el mundo que no trae espinas, eres dulce y buena, roja y pálida, bendita y agradecida, eres la mujer con la que quiero pasar mi vida, mi muerte y mi resurrección. – dije embobado, enamorado y suspirando. 
 
    Ella se pasó la lengua por los labios y sentí que me desmayaría, me miraba fijamente, me sonreía a medias y tenía una mano en su cadera, se veían mover sus dedos como tramando algo, yo estaba ahí parado asustado esperando a que me respondiera, hasta que por fin dijo. 
 
    -Tu eres el muchacho que necesito. Digo que necesito en mi vida. – dijo satisfecha. 
 
    -Entonces acépteme como su pretendiente hoy, y luego si quiere seremos novios. – dije vacilando. 
 
    -Si Miguel, solo quiero saber que tú por mi harías lo que fuera. – dijo como si ya sabía la respuesta. 
 
    -Te he amado desde niño, te he cuidado en mis sueños, he compartido en silencio mis mejores momentos contigo, no he tenido ojos para más nadie y creo que nunca estaré con otra mujer que no sea contigo. Puedes estar tranquila yo jamás traicionare nuestro amor si eso te preocupa. 
 
    Rosa sonrió como si había encontrado un tesoro escondido, puso sus cortas y rojas uñas en mi cara, me acaricio se acercó y me beso. Antes de irse me dijo que por favor mantuviera la relación en secreto, que no quería más problemas de los que ya tenía con su jefe, que podían pensar que no estábamos trabajando sino jugando a los enamorados en el trabajo. Le dije que no se preocupara. La vi marchar con su corto y hermoso vestido de flores que dibujaba más que nunca sus curvas. Miré lo hermoso y sensual de su caminar hasta que entró a la casa. Me dejé caer en el suelo, no podía creerlo, ¿Cómo había logrado sin ni siquiera darme cuenta ser el novio de Rosa? ¿Cómo había puesto ella sus ojos en mí? ¿Qué había hecho yo para conquistarla? No sabía ninguna de las respuestas a mis preguntas pero estaba viviendo en realidad el sueño de mi vida, me sentí afortunado, pensaba en la suerte que tenía, tantas personas enamoradas y no son correspondidas, pero yo y mi Rosa nos amábamos y habíamos empezado una relación a escondidas que terminaría sabiéndolo todo el mundo el día de nuestra boda, día en el que tendré suficiente ahorrado para que nunca pase trabajo, seré el hombre quien cuide de ella, el hombre que como ella mismo dijo necesita. Ay Dios mío cuanto pensar antes de irme a la cama. Después no pude yo dormir, pensando en lo afortunado que era, pensando en mi Rosa, en el día de mañana que la volvería a ver y ya como mi novia. 
 
    -Duérmete Miguel! Duérmete! Así amanecerá más rápido y podrás verla mañana. – me decía a mí mismo. 
 
    No sé si desperté o que no había dormido, solo sé que al oír el cantar del primer gallo ya yo estaba levantado, salí al patio a lavarme la cara, peiné mis cuatro millones de pelos y respiré profundo el aire de la mañana, y claro no sin antes agradecer a Dios por haberme concedido la dicha de conquistar el corazón de Rosa.  
 
    Llegué a la finca comencé a trabajar duro mientras silbaba y repetía en mi memoria lo mucho que amaba a Rosa, fui como de costumbre a regar las plantas de la terraza y ahí estaba Serene inmóvil y parecía que le habían sacado el alma. Rosa salió un segundo, me miro, estaba parada detrás de la señorita Serene, me tiró un beso, y volvió a entrar a la casa.  
 
    Yo seguí regando mis plantas esperando a ver si la señorita Serene me llamaba, pero esta estaba inmóvil, con la mirada perdida en el paisaje, su expresión era más bien de tristeza, no la había visto jamás así, así que me tomé el atrevimiento de acercármele y preguntarle que le pasaba, su reacción fue inesperada, se paró de la silla sin mirarme, se marchó y no me miró. Yo sinceramente no entendía que estaba pasando. Terminé de regar las plantas y me fui detrás de la casa a limpiar la piscina. Ahí veo llegar a la señorita Serene, en traje de baño, fue unas de las veces que me di cuenta que soy hombre, me quedé anonadado, detrás de esa vestimenta oscura y holgada había un cuerpo frágil y a la vez fuerte, un cuerpo esculpido por el mismo Miguel Ángelo, mi respiración se tornaba rápida, me hice a un lado para que ella pasara, entró a la piscina y comenzó como un pez a nadar. Yo ya me iba, cuando escucho su voz que me pide que por favor entré a la piscina con ella. La miré y me sonreía, asi que entré, era mi amiga que más daba y hacía muchísimo calor. Todo estaba muy bien hasta que se me acercó y me dijo con voz palpitante.  
 
    -Sabes que me pasa Miguel? Que quiero estar contigo a pesar de lo que pueda decir mi madre, que no sé cómo, pero lograste convertir mi corazón de piedra en uno de carne. Estoy tan asustada con esto que estoy sintiendo, yo jamás me imagine que algo así podría pasarme, para ser sincera me parece novela barata.  
 
    Bajo la mirada, se quedó pensativa un rato luego volvió a mirarme como buscando una respuesta en mis ojos, empezó a acercarse más hasta que me di cuenta que iba a besarme, di un salto hacia atrás y le dije nervioso.  
 
    -No señorita Serene, usted ya debería saber que soy hombre de una mujer, yo como amigo le sirvo, pero si me quiere para algo más de verdad que yo no puedo. Perdóneme de verdad.  
 
    - ¿Cómo que eres hombre de una sola mujer? Si te la pasas metido aquí, y no te he visto con nadie.  
 
    Iba a contarle de Rosa, pero recordé que manteníamos nuestra relación en silencio así que callé rápidamente, le pedí disculpas a la señorita Serene y me marché cerca de la casita de mantenimiento, a pasar el susto que había sentido. Me puse a pensar en lo que había dicho la señorita Serene, si era cierto entonces había confundido nuestra amistad con algo más. Si es así debo ir ahora mismo con ella a aclararle las cosas, ya me iba yo a dirigir hacia allá cuando llegó Rosa, se mandó a abrazarme y me dijo que los señores no estarían más tarde en casa, que nos viéramos dentro de la casa, en la habitación al final, a la derecha, que entrara por la puerta delantera y que no tuviera cuidado, que no hay nadie. Me dio un beso largo y se fue como si nada. Yo en ningún momento pensé en lo peligroso y mal que se vería entrar a la casa, yo solo me imaginaba junto a Rosa y todo lo demás se me olvidaba.  
 
    Así que más tarde fui, entré directo a la habitación de atrás y ahí estaba Rosa, esperándome, aquel parecía que era su cuarto, estaba su perfume impregnado por toda la habitación, olía a rosas rojas, se veían en las pelchas guindando sus vestidos de colores, y una pequeña cama en una esquina, yo me quedé parado, estaba nervioso y no me había dado cuenta que no había cerrado la puerta, ella me agarro por la mano me hecho hacia delante, cerró la puerta y empezó a sonreír, se tocaba los cabellos, hacia giros con los dedos alrededor del pelo, se quedó mirándome no podía descifrar lo que pensaba, solo se reía. Yo me senté en la orilla de la cama, ahí entonces se me acerco y empezó a quitarme la camisa, empecé a sudar, me agarro el miedo entre las piernas. Cuando ella de desnudo me quede como un pedazo de block de cemento, inmóvil, solo mirándola, yo creo que ella estaba esperando que yo tome la iniciativa pero yo no podía, estaba paralizado completamente, sentía un punzón en el pecho que no me dejaba respirar, no sabía que pensar o hacer, no sé si eran los nervios pero mi parte intima tampoco pudo funcionar, así que cuando ella se volvió a acercar con esa cara de mujer mala, yo me aparte, tome mi camisa y salí huyendo de la casa. Ahí en la entrada me encontré con Velvet y Canco encargado de hacer los mandados al pueblo, se quedaron los dos mirándome raro, y como no si ellos seguro se preguntaban que hacía yo metido en esa casa. Seguí caminando como si nada y ahí venia Esmeralda que estaba regresando del pueblo, se le veía que estaba cansada así que decidí ayudarle con el bulto. Ella me miro y me pregunto que me pasaba que me veía nervioso y como medio raro. A lo que yo le dije. 
 
    -Vengo de estar con la mujer que es el amor de mi vida, y aun así siento un vacío en mi alma, no sé pero no era como yo esperaba, no pude ver corazones flotando ni pajaritos cantando, más bien me sentí atrapado dentro de una jaula con una tigresa, de verdad que ha sido muy extraño. 
 
    Esmeralda se sorprendió no entendía de que estaba hablando así que le dije. 
 
    -Te voy a confesar algo Esmeralda, tú sabes que confío en ti más que en nadie, y tú sabes que desde niño ando enamorado de Rosa, lo que pasa es que ahora ya somos novios, ella misma me lo dijo pero que lo mantuviera en silencio. 
 
    Esmeralda puso una cara de enojo. 
 
    -De rosa Miguel? ¿Pero tú estás loco o eres tonto? Es que no sabes quién es esa mujer. -dijo mientras se mandó huyendo como jon que lleva el diablo. 
 
    No entendía que le pasaba, mucho menos que me quería decir con que yo no conocía a Rosa, descanse un rato y luego fui a la casita de mantenimiento a buscar un rastrillo, me fui a la parte delantera de la casa y empecé a rastrillar todas las malezas y basuras, ahí llego Serene, parece que el Suizo se había quedado porque venía sola, hizo como si no me vio y siguió caminando despacio de largo, con la cara de un tempano de hielo, no me gustaba verla así Fui corriendo tras de ella y le dije sofocado. 
 
    -Señorita Serene por favor ya deje de estar brava conmigo, mire que sabe usted que yo no le he hecho nada, yo quisiera de verdad amarla como usted se lo merece, pero no puedo y no voy a engañarla, usted ha sido demasiada buena conmigo y he disfrutado tanto de su compañía que de verdad no quisiera perderla. Disculpe si le he dado motivos para creer otra cosa que no es, pero le juro que yo no pido otra cosa más que su amistad que me ha sido suficiente y me ha hecho tanto bien. 
 
    Me miro sin ninguna expresión, se dio la vuelta y siguió caminando. Yo la deje tranquila ya me había sincerado con ella y bueno si no me quería entender ya no podía hacer más nada, aunque sinceramente extrañaba nuestras conversaciones, extrañaba que me sonriera, aquella tarde entristecí un poco. Seguí trabajando sin ánimos hasta que más tarde vino Rosa a verme, a preguntarme que había pasado, que la había abandonado y que sentía triste. Que mañana los señores saldrían de nuevo y que me esperaría en la misma habitación. 
 
      
 
    Pero es que yo no sabía que pensar, no llegaba nada a mi mente, ni siquiera podía imaginármela desnuda, pero aun así la miré y le dije eufórico que allí estaré. Otra noche que no sabía yo si había dormido, sentía que había pasado la noche entera despierto, me sentía pesado y cansado, había pensado tanto en Rosa que mi cerebro se había cansado. Mas tarde fui a la finca, espere que los señores salieran y entre a la habitación, ya Rosa me esperaba desnuda, sus curvas perfectas parecían hacerme señas de que me acercara, sus senos redondos me invitaban a probarlos, su larga melena hacía de telón de fondo y su boca hizo eco cuando me dijo. 
 
    -Acércate Miguel, quédate conmigo un rato, ven acércate sin miedo. 
 
    Subí la cabeza mirando hacia arriba, me pase la mano por la cara y vi como estas temblaban, el sudor caía de mi frente como gotas de lluvia con el sol afuera, apreté los labios e intente caminar hacia ella sin mirarla, pero cuando volví la vista y la vi quede inmóvil, retrocedí y me marche huyendo hacia afuera. Ahí estaba de nuevo Velvet con don Canco el de los mandados, me habían visto de nuevo salir de la casa, estaba yo tan avergonzado que me mandé a correr y me fui a esconder debajo de la mata de limoncillos, mi vida se estaba complicando, no sabía que debía hacer y estaba tan avergonzando por perder mi hombría delante de Rosa, ¿ya eran dos veces que me pasaba que iba a pensar ella de mí? Seguro ya no me volvería a buscar, una mujer tan bella, tan perfecta, no pasaría más trabajo con un estúpido. Yo no me sentía suficiente hombre para ella, lo mejor era dejarla, y que buscara a alguien que si la mereciese. Pase toda la noche despidiéndome de ella en mis sueños y hasta en voz alta. -Adiós Rosa-decía para mí mismo. 
 
    A la mañana siguiente ya estaba listo para olvidarla, sabía que sufriría pero la amaba tanto que por ella haría lo que fuera. Entre a trabajar sin ánimos y triste por la ruptura que tendría con Rosa, yo solo esperaba que ella no sufriera por mi culpa. Tenía que buscarla y contarle que había decido dejarla, porque me importaba más su felicidad más que cualquier otra cosa. Espere que se hiciera más tarde e iba a buscarla cuando de repente la veo salir, sonriente y tan bonita como siempre. Antes de que yo pudiera abrir la boca dijo muy cariñosamente. 
 
    -Miguel nos vemos cuando salgan los señores. Te veo en la misma habitación de siempre. - me guiñó un ojo y desapareció con su meneante caminar. 
 
    Esperé que no hubiera nadie en la casa y fui a la habitación trasera, Rosa estaba esta vez vestida, sentada a la orilla de la cama con las piernas cruzadas, con la cabeza de lado y sonriendo misteriosamente. 
 
    -Aquí estoy Rosa. - le dije intimidado. 
 
    -Si lo sé, es justo aquí donde te quiero, acércate ¿o es que me tienes miedo? 
 
    No dije nada me acerqué lentamente y me senté a su lado con las manos entrelazadas y sudadas, moviendo de un lado a otro las piernas. Ella me dio un tirón hacia atrás que yo no me esperaba, se me subió encima y me dijo agresivamente. 
 
    ¿Qué te pasa Miguel? ¿Es que acaso no soy suficiente mujer para ti? Eres el único hombre que conmigo pierde su hombría. 
 
    Ella empezó a desabrocharme el pantalón y la hale hacia un lado, ni siquiera la mire antes de irme, solo salí corriendo. Ahí vi de nuevo a Velvet con unos de los trabajadores recolectores de china frente a la entrada de la casa, me miraban extrañados, y con toda razón porque se preguntarán que hacía yo dentro de la casa. 
 
    Me tome dos vasos de agua y me lave la cara, me senté bajo una enramada y empecé a pensar en que me pasaba con Rosa, ¿Si era ella todo lo que yo deseaba entonces que me pasaba? ¿Por qué no podía ser un hombre viril para ella? ¿Por qué mi mente se bloqueaba en ese momento y no me dejaba pensarla como mujer? ¿Que era exactamente lo que yo sentía cuando estaba con ella? Cuantas preguntas sin respuestas, pero no sé por qué pero me decidí a hablar con Rosa. Decirle que lo mejor era que terminásemos nuestro amorío, yo no la estaba complaciendo y a mí en verdad no me gustaba el ambiente que desprendía cuando estaba con ella, la veía como una arpía. Yo siempre soñé que cuando estuviéramos juntos todo sería muy bonito, muy romántico, muy especial, me imaginaba corazones por todos lados y sin embargo me encontré con nervios y decepción. 
 
    Cuando al fin vi a Rosa dos días después, la llame, ella siguió caminando y me ignoraba, yo le decía siguiéndole los pasos. 
 
    -Rosa te estaba buscando, espero no herirte, pero tenemos que terminar con este amorío, eres muy hermosa y seguro encontraras a alguien que te ame más que yo, perdóname por favor. 
 
    -Si, si, déjame tranquila-Siguió caminando y eso fue lo único que me dijo sin ni siquiera mirarme. Yo imagine que estaba enojada conmigo, era lo normal en aquel caso, aunque su actitud parecía de no importarle. 
 
    Pasaron unos días y ya no me sentía a gusto en la finca, todo el mundo parecía enojado conmigo. Decidí irme para mi casa, bajé al campito y me sentí en paz en la soledad de mi casa. Se respiraba otro aire, aires de felicidad por la paz que sentía. Me la pase tranquilo unos días, dándole vuelta a la casa y reorganizándola, hasta que un día por la mañana escucho que me están llamando, voy y salgo rápido. Veo al Suizo, a Velvet, a Canco, al recolector de china y a Rosa, ah y al policía del pueblo. Me quede sorprendido y asustado que estaba pasando, los mire y le pregunte que pasaba, que hacían allí. 
 
    -Te has robado las joyas de la esposa del Suizo. Tú crees que somos indios muchacho? -dijo enojado el oficial. 
 
       - Pero de qué joyas ustedes me están hablando? -dije nervioso y sin entender nada. 
 
    -Tú vas a saber ahora mismo cuales son –dijo sarcástico el oficial- Ven camina para el cuartel. 
 
    Me agarraron como a un animal, me llevaron al cuartel y Velvet empezó a decir. 
 
    -Aquí no hay mucho que decir, yo, Canco, Y el recolector de china le vimos salir de la casa tres veces, es demasiada coincidencia, si alguien se robó las joyas lo más seguro es que fue él. 
 
    Yo mire a todos con cara de preocupación, ni siquiera podía habar para defenderme, todos estaban encima de mi culpándome, yo empecé a llorar, estaba asustado y desorientado, que pasaría ahora conmigo, ¿y si no me creían que más podía hacer yo? Lloraba como niño asustado, me decían que dijera en donde estaban las joyas, me empujaban y me golpeaban. La gente del pueblo empezó a bajar al cuartel, sabían que yo no era hombre de robar, muchos me acusaron, otros me defendieron. Al anochecer ya yo cansado de tanto martirio pedí que por favor me dejasen tranquilo, que hablaría al otro día si me dejaban descansar, por fin cedieron, me metieron a un cuarto frio y mal oliente, pero sentí cómodo sabiendo que estando solo allí nadie me acusaría. Empecé a pensar en que podía hacer ahora, en cómo había llegado a este lio. Rece al señor, clame por fuerzas, estaba tan asustado, y todo porque me habían visto salir de la casa. 
 
    Me despertaron temprano con las mismas preguntas, ¿qué hacía yo en la casa? ¿Que donde había escondido las joyas? Tuve que decirles la verdad, aunque no quería deshonrar a Rosa. 
 
    Les dije que yo era el novio de Rosa, unas de las muchachas que trabaja de servicio allá en la finca y que había entrado porque ella me lo había pedido, íbamos a estar en la intimidad juntos, pero no pude y por eso había salido corriendo de la casa. Les dije que por favor la llamaran, que ella corroboraría mi historia. Cuando por fin llego Rosa, muy bien arreglada y con aires de grandeza dijo. 
 
    -Yo a este muchacho ni siquiera le conozco, le había visto trabajar en la finca eso es todo, nada jamás me vio con él, no tengo ni idea de porque dice que lo conozco. 
 
    -Rosa por favor, no me hagas esto, sé que estas enojadas conmigo porque terminamos, pero esto es importante, no me vayas a dejar en la cárcel. -decía yo muy desesperado. 
 
    Rosa se negaba a confesar lo que había pasado, era la única que podía salvarme y decía que no me conocía, así que el oficial cerro el caso y dijo que me enviaría a San Pedro para luego ser juzgado. En la tardecita vino Esmeralda a visitarme, me decía que sabía que yo no lo había hecho y que ayudaría a salir de esto, me dio tanta tristeza verla así, no pensé que esto la afectaría tanto. 
 
    -Miguel voy a buscar ayuda, no te pueden enviar mañana a San Pedro, te juzgaran y te condenaran y yo sé que tú nos has robado nada. -decía Esmeralda llorando. 
 
    -No te preocupes que la justicia de Dios obrara, ante todo, no soy culpable, Dios no permitirá que un justo pague por pecadores, confiemos en Dios así será. 
 
    Le dije esto para que se quedara tranquila, pero por dentro de mí el miedo hacia escándalo, y la verdad que sabía que si me enviaban a San Pedro pasaría el resto de mi vida encerrado. 
 
    Había llegado el día en que iba a ser enviado a San Pedro, me despedí de Esmeralda, de Lucia y de tío Papo que vino a verme a última hora y me dijo que sabía que Rosa traería la desgracia a mi vida, como se las había llevado a tantos otros, ya me estaban montando en la camioneta cuando vi a Aristidez que voceaba. 
 
    -Detengan esa camioneta, esto es un atropello, mi muchacho no ha hecho nada. Sáquenle de ahí inmediatamente. 
 
    Me sacaron y me volvieron a encerrar al cuarto frio, yo no entendía que estaba pasando hasta que vinieron a buscarme y decirme que estaba libre. No lo podía creer, que había hecho Aristidez para liberarme? Como logro que el Suizo quitara la denuncia si aún no se había esclarecido el caso. Quería saber los detalles, pero no ahora, estaba cansado y solo quería ir a casa. Esmeralda me acompañó junto con Aristidez, decidió quedarse conmigo esa noche, claro en habitaciones separadas como era debido. 
 
    Estaba tan cansado que ya a las seis me había dormido, que bien se sentía estar en casa. No muy temprano en la mana me levanto Esmeralda con un buen chocolate caliente y una empanada. 
 
    -Come que necesitas estar fuerte- me dijo con una cálida sonrisa. 
 
    -Gracias Esmeralda- Se veía tan bonita y fresca, le agradecí por todo lo que había hecho por mí. Me levanté de la cama y me fui al pueblo, fui donde Aristidez y le pedí perdón por haberle abandonado. Le conté mi plan y que haría ahora pero antes quería que me contase como había logrado sacarme de la cárcel. 
 
    -Pues muy fácil, conociendo a Rosa sabia que no iba  a estar trabajando ahí sin tirársele al jefe, así que le dije al Suizo que sabía que se acostaba con Rosa, y que de no sacarte le diría a su mujer Debora Pastela, quien era realmente la dueña de la finca, como sabrás él es solo un peón de esa poderosa señora, una dominicana que no se le puede hacer frente, dura y necia como una mula, la madre de Serene, la muchacha que seguro conociste mientras trabajaste allí.-dijo muy claramente. 
 
    -Rosa se acostaba con el Suizo? No creo que eso sea posible. -dije sorprendido. 
 
    -Muchacho Rosa se acostaba con el Suizo y con cien que llegaran, tu eres el único que siempre estuvo ciego, no sé qué te dio a beber esa mujer. 
 
    Me despedí de Aristidez en pensé todo el camino en lo que me había dicho, pasé todos esos años enamorado de una mujer sin escrúpulos y mala, como pude estar tan ciego? Fui a mi casa recogí los tres trapos y con el dinero ahorrado me fui a San Pedro, allí me quedé donde un familiar de Aristidez, que, aunque no era muy simpático me dio donde dormir que era todo lo que necesitaba. Trabajé como jardinero y estudié derecho, fue una tarea difícil por los pocos recursos que tenía, pero luchando poco a poco pude lograrlo, conseguí cumplir unos de mis sueños, ya era abogado ahora me regresaría a mi pueblo.  
 
    Encontré todo cambiado, en cinco años la gente cambia o no cambia y para mí era lo último, yo no perdí tiempo y fui a buscar a Esmeralda, me había dado cuenta cuanto extrañaba a esa mujer. 
 
    -Esmeralda, sal, que de ti estoy enamorado- le dije con alegría-Soy yo Miguel, sal rápido que te estoy esperando. 
 
    -Que es lo que está pasando aquí? - Salió diciendo un hombre más mayor y bajo que yo. Me vio y se quedó esperando una respuesta. Cuando iba a abrir la boca salió Esmeralda con un niño en brazos y media avergonzada. 
 
    -Hola Miguel este es mi esposo, y mi hijo. -dijo sonriendo. 
 
    -Mucho gusto señor en conocerle, Mi nombre es Miguel, venia por su mujer, pero veo que ya está ocupada, y sobre todo parece feliz, disculpe las molestias. 
 
    Sali perturbado de ahí y me dirigí hacia donde Aristidez, ahí le vi como siempre bien vestido y su pañuelo empapado de sudor que no podía faltar. 
 
    -Muchacho ya has vuelto- me dijo con alegría, me dio un fuerte abrazo y empezamos a hablar de que iba yo hacer con mi vida, estábamos de acuerdo que lo mejor era trabajar con él. Luego nos quedamos un buen rato en silencio, perdidos en nuestros recuerdos hasta qe yo abrí la boca y no sé por qué pero pregunte por Rosa. 
 
    -Quieres saber que paso con esa mujer, pues te diré. Después que se descubriera que ella y Velvet eran amantes y se habían robado las joyas buscando incriminarte, fueron sacados de la finca y desprestigiados, no fueron a prisión porque Rosa amenazo al Suizo con contarle todo a su mujer, pero sí tuvieron que devolver todo lo que se habían robado. Ahora Velvet que fue el amante de Rosa escondido se casó con otra mujer y a Rosa no la quiere ni ver, Rosa anda como loca despechada por él, se le ve cada día haciendo show detrás de él. Trabaja en el cabaret de la jabilla, y podrás tu imaginar la mala vida que se da. 
 
    -Don Aristidez pero yo de verdad no puedo creer lo que usted me está diciendo. -dije exaltado. 
 
      
 
    Pasaron unos años y ya pon fin me pude comprar una camioneta, estaba empezando a prenderla cuando vi a Serene, estaba sonriéndome, salí de la camioneta y le pregunte como estaba, me dijo que bien y que si me faltaba practica ella me la daba. Por ahí empezamos a hablar hasta el día de hoy, me casé con ella y la hice mi mujer, por la ley como debía de ser, está esperando un hijo mío que traerá más felicidad y alegría a mi casa. 
 
    Yo lo último que supe de Rosa era que se había vuelto loca porque Velvet la había amarrado con unos de los vudús y magia haitiana, yo de verdad no creo en esas cosas, pero creo en que Dios me alejo de aquel demonio. 
 
    La belleza no es todo lo que debería buscar un hombre en una mujer, se lo digo por experiencia que casi pierdo mi futuro por estar cegado por las curvas de una víbora, gracias a Dios nunca me la he vuelto a encontrar en mi camino, parece que Dios sabe hacer sus cosas o la hizo invisible para mí. 
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